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CapÌtulo 
uno

Carla miró el cartel y sonrió.

¡Por fin estaba en una auténtica academia 

de baile moderno! 
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Se acabaron las anticuadas clases de ballet

en el salón de la anciana señorita Plum.

Carla se colocó el bolso en el hombro, 

respiró hondo y empujó la puerta.

Antes de entrar ya oyó la música que so-

naba en la sala del piso de arriba. Por las pi-

sadas y las palmadas, parecía una clase de 

niños pequeños, o quizá de principiantes.

Carla llevaba meses pidiéndoles a sus pa-

dres que la matriculasen en aquella acade-

mia, pero al principio se habían negado. 

Las clases eran muy caras y, además, para 

llegar tenía que coger un autobús ella sola.

Sin embargo, sus padres habían aceptado 

hacía dos semanas como sorpresa de cum-

pleaños.



11

Carla subió las escaleras y al llegar a otra 

puerta vio un nuevo cartel, esta vez diri-

gido a los padres.gido a los padres.

¡Una diferencia más con sus viejas clases 

de ballet! ¡Esta academia era genial!

Sonriendo, abrió la puerta.
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Pero nada más entrar en el vestíbulo, su 

sonrisa se borró y el corazón empezó a la-

tirle a toda velocidad. De pronto se sentía 

muy lejos de casa y de todo lo que conocía.

En un rincón, cuatro chicas de su edad es-

taban cuchicheando y riéndose. Al fijarse 

en sus mochilas, Carla supuso que las cua-

tro iban al mismo colegio.

Y aún parecía que tenían más cosas en co-

mún: la forma en que se sentaban con las 

piernas cruzadas, el diseño de sus camise-

tas… Incluso llevaban las mismas zapati-

llas negras.

«¡Oh, no! Las zapatillas…», se dijo Carla, 

preocupada, sin darse cuenta de que es-

taba mirando fijamente a las cuatro chicas.
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—¿Puedo ayudarte? —le preguntó una 

de ellas, poniéndose de pie.

Llevaba el pelo largo y suelto, como sus 

compañeras, y aunque sonreía, su mirada 

era fría.

—Hum… —Carla se miró los zapatos 

del colegio, preguntándose si debería irse 

a casa—. No, gracias —susurró.

De pronto sentía muchas ganas de escon-

derse de aquel grupo de chicas tan fashion.n 

Pero el vestíbulo de la academia no era 

muy grande.

Carla se dirigió al rincón más apartado de 

ellas. En lo único en lo que podía pensar 

era en no llamar su atención.



Entonces otra chica se acercó a ella. Tenía 

el pelo oscuro y sus rizos rebotaban cuando 

caminaba. Estaba claro que no pertenecía 

a aquel grupo de amigas, aunque llevaba 

las mismas zapatillas negras.

—¿Quieres ir al baño? —le preguntó a 

Carla mientras le dedicaba una gran son-

risa—. Está por ahí.
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Lo siguiente que Carla supo fue que es-

taba cerrando la puerta de uno de los cu-

bículos del baño.

¿Le había dado las gracias a aquella chica? 

Le habría gustado, pero su timidez se lo 

impidió.

Se apoyó en la puerta y tragó saliva.

«Vamos, ¡ánimo!», pensó. Ahora tenía co-

sas más importantes de las que ocuparse.

Abrió su bolso y miró el interior. Durante 

los últimos cuatro años había usado la 

misma ropa para bailar: unos simples leo-

tardos negros y unas zapatillas de ballet

rosas.

¡Puaj! ¿Por qué la señorita Plum era tan 

anticuada?
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Carla estaba tan acostumbrada a sus viejos 

leotardos y sus zapatillas que no había pen-

sado en comprarse ropa nueva para ir a la 

academia.

Negó con la cabeza y suspiró. 

No podía ponerse zapatillas de ballet en 

una clase de danza moderna, ¿verdad?
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Pero si no se las ponía, ¿qué iba a hacer? 

Bailar en leotardos podía ser peligroso 

porque resbalaría.

Carla volvió a negar con la cabeza. 

«¿Cómo es posible que me esté pasando 

esto? ¡Y en el peormomento!», se lamentó.peor

Entonces oyó el ruido de los alumnos que 

salían de clase.

La primera sesión de baile moderno de 

Carla estaba a punto de empezar.


